
La Hacienda La Baranda 

 
La actual Casa Museo Insular de la Vid y el Vino de Tenerife "Casa del Vino La 
Baranda" surge de la restauración de una antigua hacienda agrícola canaria del 
siglo XVII denominada "Hacienda de San Simón" o "Hacienda de la Baranda", 
fundada por la familia Herrera Leiva, siendo uno de sus propietarios en el s. XIX 
José Joaquín de Herrera, quien fuera presidente de la República de México entre los 
años 1844 y 1850. 
 
 
La Hacienda fue adquirida a la familia del que fuera ministro Blas Pérez González 
por el Ayuntamiento de El Sauzal en 1989 y cedida al Cabildo Insular de Tenerife en 
1992, el cual inicia el proceso de restauración ese mismo año, según proyecto de 
los arquitectos Juan Carlos Díaz-Llanos La Roche y Fernando Beautell Stroud. 
 
 
La Casa posee una superficie construida de 1.155 m2 sobre un total de 13.000 m2 
de parcela. Es una digna representante de las haciendas históricas rústicas que 
ubicadas en las medianías del Norte de Tenerife, fueron construidas por sus 
propietarios con el objeto de centralizar la actividad agraria de las fincas, que se 
extendían desde la costa hasta la cumbre. 
 
 
En la primera fase se restauró y rehabilitó la antigua Hacienda de San Simón o de 
La Baranda, que constituye el inmueble histórico. En una segunda fase se construyó 
la Casa de la Miel. La tercera fase que consta de dos partes tiene ejecutada la 
primera de ellas, constituida por el Centro de Visitantes de la Casa de la Miel, la 
ampliación del Museo de la Vid y el Vino y el edificio de servicios (oficinas, almacén 
de vinos, vestuarios, talleres y almacén de mantenimiento). 
 
 
La Casa gira en torno a un patio central y, por lo que se sabe, anteriormente las 
actuales dependencias constaban de  huertas de viña y pera, una aljibe, 
caballerizas, almacén de aperos de labranza y granero, una bodega de vino tinto y 
otra de vino blanco, otra bodega general y un almacén, la cocina y dependencias 
auxiliares, el comedor principal, los dormitorios principales y salones, el recibidor y 
una ermita dedicada a San Simón con un artesonado de madera de valiosa talla. 


